
	

Dios de Milagros – 4 
“Jesús sabía lo que había de hacer” 

 
I. Introducción  

a. Estamos en nuestra cuarta semana de la serie “Dios de milagros”  
i. Comenzamos viendo el corazón de Jesús que se conmueve al ver 

a las multitudes perdidas, como ovejas que no tienen pastor  
1. Vimos el llamado misional con el que envía a sus discípulos 

a traer a esas ovejas y regresarlas con su verdadero pastor  
2. Vimos el compromiso de Dios con su obra al dar a sus 

discípulos la autoridad para sacar demonios y sanar 
enfermos… No solo para que podemos hacer efectivamente 
su obra, sino porque ama a sus ovejas que están perdidas, 
enfermas y quebrantadas 

ii. La segunda pasada hablamos sobre la promesa del Espíritu Santo 
y como Dios lo iba a enviar para empoderar a sus hijos para la 
obra del ministerio  

iii. La semana pasada decidimos superar nuestros temores e 
inseguridades y creerle a Dios por milagros de sanidad  

1. Vimos como Dios sana a los enfermos porque…  
a. Se compadece de ellos  
b. Nuestra fe mueve su corazón  
c. Confirman quién es Jesús y la autoridad que le ha 

sido dada 
d. Traen gloria al nombre de nuestro Dios  

b. Hoy, veremos un tema que es muy cercano al corazón de todos… la 
provisión  

i. Con la situación nacional y mundial como esta… con el simple 
hecho de que vivimos en un mundo caído, donde la tierra no 
produce su fuerza (Gen4:12 “Cuando labres la tierra, no te volverá 
a dar su fuerza…”), es posible que muchos aquí estén pasando por 
momentos difíciles económicamente  



	

ii. Aun aquellos a quien Dios ha prosperado han pasado por 
momentos difíciles en ese camino hacia arriba 

iii. Más allá de eso, ricos o pobres, todos tendemos a afanamos por 
cuestiones de dinero  

iv. Quizás allí comienza parte del problema…  
1. Nos afanamos por cuestiones de dinero, no necesariamente 

por cuestiones de provisión  
a. Aun en la forma de hablar se refleja esto… decimos 

“no tengo dinero” en lugar de decir “no tengo que 
comer” 

b. Muchas veces tenemos nuestras necesidades 
cubiertas y aun así nos encontramos afanados 
porque queremos más  

2. Está bien querer más, está bien querer prosperar y quizás 
alcanzar un lugar más cómodo, pero hay una línea muy fina, 
que es distinta en cada uno, donde el no conformarse deja a 
un lado la gratitud y el contentamiento  

3. Cuando tenemos afán excesivo por el dinero, aun 
conociendo las promesas de Dios, puede ser síntoma de un 
problema mayor - El amor al dinero 

a. 1Ti 6:10 “porque raíz de todos los males es el amor al 
dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de 
la fe, y fueron traspasados de muchos dolores.” 

b. Pro 23:4 “No te afanes por hacerte rico; sé prudente, 
y desiste.” 

4. Hay más en la vida que tener o no tener 
a. Luc 12:15 “Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda 

avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la 
abundancia de los bienes que posee.” 

b. A Dios le importa más la justicia que la riqueza 
i. Hay ricos justos o por su justicia 
ii. Pobre justos o por su justicia 
iii. Rico Injustos, muchas veces enriquecidos por 

su injusticia  
iv. Pobre Injustos, empobrecidos por su injusticia 

v. Hoy, quiero hablar al que dice…  



	

1. “no tengo amor al dinero, simplemente no tengo dinero… 
¿le importa a Dios?” 

2. “no sé qué voy a hacer, de verdad que no sé… ¿me puede 
ayudar Dios?” 

  
 

II. “Él sabía lo que había de hacer” (Jn 6:6 “Cuando alzó Jesús los ojos, y vio 
que había venido a él gran multitud, dijo a Felipe: ¿De dónde compraremos 
pan para que coman éstos? 6 Pero esto decía para probarle; porque él sabía 
lo que había de hacer.”) 
a. He de confesar que he leído esta historia muchas veces y nunca había 

notado lo que hoy les quiero compartir y me emociona mucho  
b. “¿Dónde compraremos?”   

i. Jesús ve que hay una gran multitud, mira que va a haber hambre y 
que la gente se va a encontrar en medio de la nada, sin nada que 
hacer  

1. No hay negación de parte de Dios  
2. No hay falta de empatía diciendo o pensando que ellos eran 

inútiles   
ii. Jesús se preocupa por su gente  

1. En otro de los evangelios leemos que “Y Jesús, llamando a 
sus discípulos, dijo: Tengo compasión de la gente, porque 
ya hace tres días que están conmigo, y no tienen qué 
comer; y enviarlos en ayunas no quiero, no sea que 
desmayen en el camino.” (Mat. 15:32)  

2. A Dios le importa nuestra situación y escucha nuestro 
clamor 

a. Exo 3:7 “Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción 
de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor 
a causa de sus exactores; pues he conocido sus 
angustias,” 

b. Si tú te has preguntado, en medio de una situación 
complicada, ¿será que a Dios le importa?... a Dios le 
importa  

iii. Jesús la vio venir mucho antes que ellos mismos la vieran venir  



	

1. Muchos de nosotros nos hubiéramos dado cuenta del 
problema del pan en la noche, cuando ya había hambre y no 
había donde comprar  

2. En ese momento comenzamos a preguntarnos qué vamos a 
hacer o qué podemos hacer  

3. Jesús la vio antes… aun podríamos decir que él los llevó 
allí, porque tenía un plan  

c. “Él sabía lo que iba a hacer”  
i. Antes de comenzar a ver todo lo que le podemos sacar a esta 

pequeña frase, entendamos esto: Nuestro Dios siempre tiene una 
razón para todo lo que hace  

1. Esto es cierto también para tu situación específica  
2. Quizás no siempre terminemos de entender, de este lado de 

la eternidad, el propósito o los caminos de Dios 
3. Quizás nunca veremos el “por qué” de tu prueba actual  
4. Pero… Dios tiene un propósito y ese propósito es bueno, 

sabio y perfecto  
ii. No solo Jesús tenía un propósito en medio de la situación, tenía el 

propósito de hacer algo al respecto de la situación  
1. Dios no se queda de brazos cruzados cuando ve la 

necesidad de sus hijos… él hace algo al respecto  
2. Cuando Ismael lloró, Dios envió a un ángel para consolar y 

fortalecer a su madre (Gen. 21:16) 
3. Cuando Israel clamó en Egipto, Dios levantó a Moisés, dio 

maná en el desierto y agua de la roca  
4. Cuando el mundo necesitaba un camino de salvación, Dios 

envió a Su hijo a morir por nuestros pecados y traer 
salvación 

5.  Y cuando tú te encuentras en una situación que va mucho 
más allá de ti, Dios va a hacer algo al respecto de tu 
situación  

iii. Jesús sabía exactamente la manera en que iba a hacer algo  
1. Nosotros no siempre sabemos cómo Dios va a intervenir, 

pero él lo sabe bien  
2. Jn 6:7 “Felipe le respondió: Doscientos denarios de pan no 

bastarían para que cada uno de ellos tomase un poco.” 



	

3. Casi podemos imaginar a Jesús sonriéndole a Felipe, 
mientras este se quebraba la cabeza, como diciendo “si 
supieras lo que tengo planificado” 

d. Jesús sabía lo que iba a hacer  
i. Así he titulado este mensaje  
ii. Mi anhelo es que en cualquier situación por la que te toque pasar, 

sepas eso… Jesús sabía lo que iba a hacer  
 

III. Mi socorro viene de Jehová (Jn 6:8-10 “Uno de sus discípulos, Andrés, 
hermano de Simón Pedro, le dijo: 9 Aquí está un muchacho, que tiene cinco 
panes de cebada y dos pececillos; mas ¿qué es esto para tantos? 10 
Entonces Jesús dijo: Haced recostar la gente. Y había mucha hierba en 
aquel lugar; y se recostaron como en número de cinco mil varones.”) 
a.  Muchas veces Dios pone sabiduría en alguien que ni siquiera sabe que 

Dios puso algo allí 
i. ¿Por qué tan siquiera, Andrés, iba a mencionar a este muchacho? 

1. No era ni siquiera una idea  
2. No era factible  
3. Sin embargo, por alguna razón lo menciona  

ii. ¿Nunca te ha pasado que mientras discuten como solucionar algo, 
alguien dice algo, que quizás dijo en broma, y resulta ser una gran 
idea?  

1. Eso es lo que creo que pasó con Andrés  
2. Dios hizo de algo que no era una solución, LA solución  

b. Jesús sabe de dónde va a venir tu provisión y tu ayuda  
i. ¿Por qué había traído tantos panes y peces este muchacho?  

1. Quizás él pensó que estaba llevando o guardando solo para 
sí mismo 

2. No sabía que lo que él había provisto pensando solo en él, 
se iba a multiplicar en las manos de Dios  

ii. Esta es una palabra para aquel que, mientras otros están por pasar 
penas, dice “que suerte que yo sí me preparé” 

1. Preguntale a Dios si él necesita parte de lo que tú has 
provisto o guardado para ti mismo  

2. Quizás va a ser la respuesta a la oración de alguien  
3. Lo que es seguro es que en sus manos va a bendecir a 

muchos más que solo a ti mismo  



	

iii. ¿Qué va a hacer lo que tengo, si no es tanto?  
1. Quizás estás bien, pero sientes que aunque hay provisión 

para ti, no vas a lograr mucho con ella 
2. Dios pudo hacer que esos panes y esos peces se 

multiplicaran… deja que lo que tú puedas aportar para cubrir 
las necesidades de otros se multiplique también en sus 
manos 

iv. Dios va a levantar a las personas que menos esperaras para traer 
una respuesta a tu situación  

1. Quizás el que menos esperabas te puede ofrecer el trabajo 
que necesitas  

2. Quizás el que menos esperabas va a ser movido para suplir 
una necesidad en tu vida en un tiempo muy preciso  

v. Tú no sabes de donde va a venir tu provisión, pero “Jesús sabía lo 
que había de hacer” 

 
IV. No siempre vemos el milagro, pero el milagro pasa (Jn 6:11 “Y tomó Jesús 

aquellos panes, y habiendo dado gracias, los repartió entre los discípulos, y 
los discípulos entre los que estaban recostados; asimismo de los peces, 
cuanto querían.”) 
a.  ¿Se fijaron que no sabemos exactamente el momento en que los panes 

se multiplicaron? 
i. No los vemos multiplicarse  
ii. No los tiró al cielo y comenzó a llover panes  
iii. Solo dio gracias y los comenzó a repartir y en algún momento, 

entre que Jesús ora y los discípulos los reparten, se multiplican  
1. Los discípulos comienzan a repartir en fe… alguno de ellos 

seguro dijo, le doy a un par de personas y se acaba 
2. Al voltearse a agarrar más pan y ver que todavía había, ha 

de haber pensado “este pan era más grande de lo que 
parecía” 

3. Ellos siguieron repartiendo y el pan nunca se acabó  
iv. Hay una lección aquí… no siempre tenemos que esperar a que 

“pase algo sobrenatural” 
1. Dios a veces va a comenzar a multiplicar y no vamos a 

saber exactamente en qué momento pasó  
2. Muchos a los que Dios ha prosperado pueden dar fe de esto  



	

a. No pasó en un instante 
b. Ellos obedecieron, se esforzaron y trabajaron y en 

algún momento Dios fue haciendo que todo saliera 
bien y se multiplicara  

c. No podrían decir que día fue exactamente, solo 
saben que no ha faltado y ahora sobra  

b. Dios lo hizo abundantemente  
i. No vino con una provisión a medias 
ii. No los restringió para que agarraran solo un poco… tomaron 

“cuanto querían” 
iii. Pablo pasó por momentos complicados  

1. En medio de ellos aprendió a confiar en Dios, diciendo que 
“todo lo podía en Cristo” (Fil. 4:13) 

2. Dios levanta a los filipenses para que proveyeran para Pablo 
y ahora tiene abundancia (Fil 4:18 “Pero todo lo he recibido, 
y tengo abundancia; estoy lleno, habiendo recibido de 
Epafrodito lo que enviasteis; olor fragante, sacrificio acepto, 
agradable a Dios.”) 

3. Termina, no solo reconociendo la mano de Dios, sino 
motivándonos con esta promesa “Mi Dios, pues, suplirá todo 
lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo 
Jesús.” (Fil. 4:19) 

c. Jn:12-14 “Y cuando se hubieron saciado, dijo a sus discípulos: Recoged 
los pedazos que sobraron, para que no se pierda nada. 13 Recogieron, 
pues, y llenaron doce cestas de pedazos, que de los cinco panes de 
cebada sobraron a los que habían comido. 14 Aquellos hombres 
entonces, viendo la señal que Jesús había hecho, dijeron: Éste 
verdaderamente es el profeta que había de venir al mundo.”  
 

V. Conclusiones 
a. Algo interesante pasa en medio de esta historia  

i. Luego que la gente ve la multiplicación quieren hacer Rey a Jesús 
(6:15) 

ii. Jesús se retira solo a orar  
iii. Los discípulos se adelantan en sus barcos hacia Capernaum  
iv. Jesús camina en el agua y los alcanza (6:19) 
v. La gente se va buscando a Jesús (6:24) 



	

vi. Cuando la gente se acerca, Jesús les dice algo que es tan 
relevante para nosotros hoy, como lo fue para ellos en ese 
momento (Jn 6:26 “Respondió Jesús y les dijo: De cierto, de cierto 
os digo que me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino 
porque comisteis el pan y os saciasteis.”) 

1. Muchos caminan con Dios, no por Dios, sino por lo que Dios 
hace por ellos  

2. Buscan a Dios para que les de riqueza, poder, influencia o 
algo   

3. En el proceso revelamos nuevamente lo caído de nuestros 
corazones y reducimos a Dios a nivel de cajero automático 

4. Dios quiere proveer para nuestras necesidades 
5. En su gracia quizás va a dar a algunos, riquezas, influencia 

y poder 
6. Eso es fácil para Dios, pero no es todo lo que Dios quiere 

para nosotros  
a. La riqueza va y viene  
b. La riqueza se acaba 
c. La riqueza se queda en esta tierra cuando muramos  
d. La riqueza no satisface las necesidades del alma  
e. Ecl 2:4-11 “Engrandecí mis obras, edifiqué para mí 

casas, planté para mí viñas; 5 me hice huertos y 
jardines, y planté en ellos árboles de todo fruto. 6 Me 
hice estanques de aguas, para regar de ellos el 
bosque donde crecían los árboles. 7 Compré siervos 
y siervas, y tuve siervos nacidos en casa; también 
tuve posesión grande de vacas y de ovejas, más que 
todos los que fueron antes de mí en Jerusalén. 8 Me 
amontoné también plata y oro, y tesoros preciados de 
reyes y de provincias; me hice de cantores y 
cantoras, de los deleites de los hijos de los hombres, 
y de toda clase de instrumentos de música. 9 Y fui 
engrandecido y aumentado más que todos los que 
fueron antes de mí en Jerusalén; a más de esto, 
conservé conmigo mi sabiduría. 10 No negué a mis 
ojos ninguna cosa que desearan, ni aparté mi 
corazón de placer alguno, porque mi corazón gozó de 



	

todo mi trabajo; y ésta fue mi parte de toda mi faena. 
11 Miré yo luego todas las obras que habían hecho 
mis manos, y el trabajo que tomé para hacerlas; y he 
aquí, todo era vanidad y aflicción de espíritu, y sin 
provecho debajo del sol.”  

b. Jn 6:27 “Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a 
vida eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a éste 
señaló Dios el Padre.” 

i. Trabajemos, esforcémonos, luchemos por, aquello que es eterno  
1. El conocimiento del Hijo de Dios  
2. El impacto eterno que podemos causar en aquellos que nos 

rodean  
ii. Rom 14:17 “porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino 

justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.” 
1. Trabajemos para entender, experimentar y trasladar la 

justicia de Dios a los hombres  
2. Esforcémonos por encontrar paz en Dios y paz con Dios 

para nosotros y otros  
3. Gocémonos en Dios y en lo que nos ha dado, sea mucho o 

poco, porque el gozo del Señor es nuestra fuerza (Neh. 
8:10) 

iii. Que Dios nos provea para todo lo que nos falta  
iv. Que Dios nos sobreabunde en todo lo que tenemos y en toda 

buena obra 
v. Que Dios nos ayude a entender que en el reino de Dios, no todo es 

comida y bebida… que esa comida es buena, pero que hay una 
comida que trae vida eterna y que es por ella que debemos 
trabajar  

c. Hoy, vamos a orar por aquellos que están pasando por esos momentos 
difíciles 

i. Deudas a nuestro favor canceladas 
ii. Gracia y favor con acreedores 
iii. Que Dios cierre el saco que está roto (Hag 1:6 “Sembráis mucho, y 

recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no quedáis 
satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a jornal 
recibe su jornal en saco roto.”) 

iv. Misericordia de parte de amigos y hermanos en la fe 



	

v. Nuevas y/o mejores oportunidades laborales 
d. Vamos a orar que Dios hable a esos “niños”, a los que les sobra un par de 

panes y peces, para que Dios los guíe a usarlos en el lugar que Dios ha 
pensado  


